
PROTEO 49

trueíqne del honor que me hacéis, pidiendo a mi imaginación
el argumento para vuestra obra. Mas, he de advertiros...

AUTOR

Dueño y Señor de da farándula: contestad a fuer de sin-
cero ’ corazón en mano, falsía a, un lado; si lo que es hoy pen
samiento, se realiza, ¿auguráis justicia para rni lucubración,
recompensa a mis esfuerzos, aplausos para mi obra?

TITIRITERO

De eso quería precisamente hablaros. Yo he encanecido
tras el telón de abigarrados colorines; nadie conoce como yo
los secretos de Talía ¡ni tan bien al público; soy algo así como
1,11 psicólogo de muchedumbres, y sé de las turbas que no cono
cen ni aprecian otro arte como no sea aquel halagador a sus
instintos feroces... Nada os importe, señor Autor, de los
aplausos que atruenan el corral; aplaudir lo hace cualquiera;
ningún caso hagáis de elogios, pues son interesados... ¡ala
banzas ponzoñosas! El aplaudir y el elogiar a conciencia,
Privilegio es de los menos; no busquéis las palmas de la Glo-
lla en ^ os aplausos de los imbéciles... Si yo fuera crítico de.
^Dte, dejaría a un lado las obras aplaudidas para analizar
con detenimiento mayor las provocadoras del silbido, pues en
eo ellas podría hallar alguna palpitación artística que no hu
biera llegado a las masas. Y "esas multitudes idiotas, frente

a aquella manifestación para ellas incomprensible, pregona-
clora valiente de su maldad, de su ignorancia, creyendo juz
garla, ponen toda su vileza en un silbido que consideran un
insulto y una sanción... (Pausa.)

AUTOR

i Creéis, por ventura, que, en vuestros fantoches, grotes
cos muñecos de trapo y cartón, cuerpos entecos ataviados con
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